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JUEVES II DE JULIO DE 1901 

.Al Sr. Delegado 
Aún cuando parezcamos pe

sados en esta materia, nueva
mente nos vemos obligados á 
insistir sobre el tema de los re
partos de Consumos, en virtud 
á nuevas reclamaciones qu© 
ante nosotros se nos han pro-
sentado y de las qué, nos es 
imposible inhibirnos, por la-
justioia de la causa y por tra
tarse de los más respetables in-
ter9ses,que son los del pu«blo, 
de los agricultores, de los jor
naleros, de los pobres, de los 
desheredados de la fortuna y 
d@ la protección caciquil. 

Después de todo lo que he
mos «xpuesto en estos pasa-

' dos dias, respecto á la absurda 
confección del reparto de con
sumos en Espinardo y en Sn-
cina, no pensábamos tocar más 
este asunto, pues que de su 
relato, se deducía la exigencia 
dé l a nulidad de aquel, pero 
comisiones de las diputaciones 
d.e Santomera, Guadalupe y 
Esparragal nos exponen tales 
anomalías realizadas en el re
partimiento de consumos que 

• á ellas pertenece que precisa 
nuestra intervención cerca de 
la superior autoridad d© V. S. 
para conocimiento de los he
chos é impedir que s® perpe
tren atropellos y abusos ©n el 
pobre vecindario de estas, an-
teriormente citadas diputacio
nes. 

Por lo que respecta al repar
timiento de Santomera el co
nocí miento de las anomalías lle-
vadas á oabo, excusa la aduc
ción d© ningún texto legal, 
pues simplemente examinán
dolas con serenidad de juicio, 
se llega al convencimiento de 
lo ridiculamente ilegal como 
fué confeccionado y por tanto 

. s u improcedencia y falsa sus
tentación. 

En esta diputación de San
tomera, se formó en el mes de 
Mayo próximo pasado el re
partimiento vecinal de consu
mos bajo la dirección del que 

.. ̂ ra entonces Alcalde de dicho 
cifPueblo, de la situación conser

vadora; al poco tiempo, con el 
• cambio del gobierno, se nom
bró otro Alcalde perteneciente 
al partido liberal, que reformó 
y varió completamente tól re
parto, favoreciendo como es 
natural, á sus amigos políticos; 
poco después cambió de nuevo 
de'Alcalde el referido pueblo, 
y por n© ser menos que su 
antecesor, cogió el reparto y 
de tal manera reformó lo he
cho por los anteriores, que 
cuotas que figuraban con 
8 pesetas las ascendió á 20, 
las de 15 á 45, y las de 60 á 
120 y como siempre, para es
tas variaciones solo se atendía 
á la mayor ó menor proximi
dad al partido liberal, exen
ción que no se le ocurrió á Ga-
macho al hacer la Ley de Gon-
sumos. 

Tan absurdo se hizo este re
parto, que el pueblo de Santo-

. mera acudió en recurso de al
zada ante el Ayu itaniiento de 
esta ciudad, cuyo recurso d^bQ 
Gstarunidoal expediente obran
te en la Administración da Ha
cienda, y en el que indudable
mente no habrá recaído acuer
do alguno, cuando qu3 con 
gran sorpresa de aquel ve
cindario se ha puesto al cobro, 
3on todas las ilegalidades, chan
chullos y favoritismos. 

Gomo vé V. S. este reparto 
adolece d© todos los defectos 
imaginables y no se ha cum
plido en su confección ninguno 
de los requisitos legales pres» 
Gritos y por tanto tiene todas 
las circunstancias necesarias 
parq., decretar su nulidad. 

En la diputación de Guada
lupe el reparto de consumos 
tíenelos mismos vicios de cons
titución que los referidos d® 
Espinardo y Suoina. Hecho el 
reparto ya, cambió la situación 
política y al tomar posesión el 
Alcalde liberal se hizo de nue
vo el reparto, incluj'^en^o los 
eliminados por insolventes é 
incobrables en el reparto ante
rior y excluyendo á los que 
teniendo condiciones, por el 
solo hecho de ser liberales se 
les declara eximentes de tribu
tación. 

Y entramos en el Esparragal 
examinando el reparto, que es 
Sr. Delegado, á pesar de lo 
mucho que se ha dicho, el mas 
ámaliosámente confeccionado 
y el que mayores ilegalidades 
y atropellos tiene en su rela
ción de contribuyentes. En es
te no solo brillan los mismos 
defectos que los anteriormente 
citados, si no que además, para 
excluir de tributación á los 
amigos políticos, á los que no 
lo son se les ha duplicado la 
cuota, haciéndoles figurar en 
el reparto de Santomera y en 
el del Esparragal al mismo 
tiempo y esta ubic»idad, como 
es natural, hablando en lengua
je de situación, se ha hecho so
lamente para excluir ó dismi
nuir en sus cuotas á los contri
buyentes que militan en las 
filas liberales. 

Todos estos hechos relativos 
al repartimiento general se 
han llevado á cabo embozada
mente y á espaldas de los con
tribuyentes que no han tenido 
noticia de las variaciones reali
zadas en el reparto, hasta que 
no han visto los recibo» pre
sentados por los agentes y co
misionados. 

Asi pues, Sr. Delegado, có
mo la exposición de estos he
chos envuelve la absurda ile
galidad con que se han efec
tuado y pone de manifestó el 
absolvente favoritismo caci
quil presidiendo ilegalmente 
estos actos, insistimos á V. S. 
que una vez estudiada y cono
cida la ilegalidad del reparti
miento general de consumos 
del extrarradio, se sirva decre
tar su nulidad como es de jus
ticia, al mismo tiempo que se 
evitarán serios conflictos, á 

que ha de dar lugar la recau
dación de un reparto tan anó
malo, tan ilegal y tan fecundo 
en inmoralidades. 

•yL:!,-jV4i¿i'. .:3.'BatfiMauíiwrflsitf."^ 

A Müili 
8r. Diraotor dol HERALDO DE MURCIA. 

O'lino hermosa muostra da sinceridad, 
como sloaiiente modelo da reaigaaoioa 
cristiana y oápejo de humildad, deba 
(iuraa al j ú )!ioo la oomunioaoion enviada 
ni OjiigriSipor el marquás do !a Vdga 
da Arinij «. Juzguen Vdi?. el hormoao 
«JMCUmonto humano según diría Zo!a. 

«íloabj de gabgr oon 1H lectura del 
cExtraüto üíioial de la sesión del 5 da 
Julio», !a grando honra quo una voz más 
dí̂ ib > al Congreso y las benévolas pala
bras pronunoiadaa por todos los oradores 
q'i^ han tomado parta en al debate sua-
eil-íd') of>a m.itiVvi da mi dhaiaion. 

>Bi';n quisiera aarrtisponder á o.ít'í aito 
honor que acabo de recib r, para evitar, 
ua cuanto da mi dependiese, que se pu
diera ünponor que yo manosoababa en lo 
mÍ8míaim;> el prestigio del Congreso 
da loa diputados, por el oual no vacilaría 
en raaüzíir toda oíase d^ saorifloios. Pero 
eaeinigo de toda disidencia, y advirtien
do átiooipo que mi oontinuQoion en la 
presideuoia del Congreso pudiera que
brantar la uuidad do la m!?yoria,t!\n nece
saria siemprt», mi patriotismo vsx¡ aoouse-
jareíirsrma de puoBtotanoulminante,sir-, 
viendo desde más modesta esfera los in-
tareseá do la naoion y da mi pairtido. 

«Esta es la razón por la que, reiteran
do mi agradeoimiento ooU toda mi alma 
por el nuevo acto con que fui honrado, 
ruftgoal Oongresí 33 sirv;i aaaptarma la 
dimisión del cargo da presidente del 
Congreso da los diputados » 

iSa sgredeoimiouto! ¿verdad que estos 
agradeoimieatos hacen r e i r á mandíbula 
batieatf ?. Vamis, que Vega de Armijo ao 
paveoo al poraon-ije da oomüdia que gus
taba de que le diesen oon la badila en 
los nudillos. 

Da»da que se conoció ofloialmente que 
el marqués da ía Vaga da Armijo habia 
retirado su dimisión, étnpezaron lustra-
bajos da cálculo acerca de esta inoégai-
ta: «Quián,será el presidente?» 

Prftnunoiáronsa los nouabrea de los 
Sros. Jtforet, Canalejas y Paigoerver. 
Díjose también quo^ acaso sería elegido 
Sr. Marqués de Tev^erga, ó el Sr. Duque 
da Almodovar, que han sido primeros 
viceprebidenteB en otras ooaaionea. ¿s-
tas últimas candidataras quedaren pron
to deüoartadas. 

La candidatura da los Sres. Canalejas 
y Puigoerver traía la ventaja de que no 
era necasario plantear una crisis; pero 
lc«s inoonvenioutes da deoidir«e entre 
uno y otro nombre hnn debido sor de 
tal índole que, como mejor solución, 
parece quo se ha optado por la del señor 
Mnret, sin embargo da las eoraplioaoio-
nes que siempre tieQen las crisis minis
teriales. 

Tanto el Sr. Canalejas como el señor 
Puigoervar, á los' cuales se' les creía 
disgustados por esta solución, declararon 
en los pasillos clel Congresa que ellos y 
sus amigos votarían la candidatura del 
Sr. Moret, sin embargo y 1Q harían en 
forma de que no oupiera á nadie la me
nor duda de su corrección. 

Hay que tenar presente, para apreciar 
este saorifloio, que el Sr. Canalejas con
taba oon el apoyo de muchos diputados 
ministeriales y con el auxilio do algunas 
oposiciones. 

El nombre del Sr. Canalejas sonaba 
oon viva simpatía en la Cámara,, donde 
amigos y adversarios estiman en cuanto 
valen los grandes talentos del ilustre 
orador, el oual, por otra parte, sintetiza 

las aspiraciones demoorátioas de la ma
yor y mejor parte de la mayoría. 

Partiendo de la base de que el Sr. Mo
ret sea quien sustituya al marquáí de In 
Vega de Armijo en la presidencia del 
Congres©, discurrían anoche los políticos 
Eobre el desarrollo de laorisis ministerial 
que provocaría la salida del gabinete 
del ministro de la Gobernación. 

Para entrar on el gobierno se citaban 
K)S nombres de los Sres. Montillft, Gon
zález (D. Alfonso) y R.-idrigcñea (D. Tir-' 
so). 

Según unos, aciso pasará al departa
mento de Gabornísoion el marqués de 
Teverga y ocuparía la cartera de Gracia 
y Justicia el Sr. Montilla. 

Otros consideraban probable que irla 
el Sr. Montilla al mlnistorí© ae la Gober-

•naoion. 
Aflrranban otros que seria designado 

para ocupar el departamento vacante el 
Sr. González, aunque es inúUl deeír 
que tales suposiciones no tieaen hasta 
ahora caraoter alguno do realidad. 

Esta es, sin duda una de las dificulta
das quo el Sr. Sagasta ienía presente 
cuando trataba por todos los medios da 
impedir que el marqués déla Vega de 
Armijo abandonara lá presidencia del 
Congreso. 

Poroso, sin dudfl, al laar Sigasta ano
che, á sus compañeros de Gabinete la 
o Tta de Pidal, so consultaron preoedan-
t-ís sobre el tiempo transcurrido en 
otras ccHoiones entra la dimisión de na 
ps esidentn y la elección de otro, viéndo
la qU',» cuando dimitió Orense se tardó 
oiíatfb días y cuando Martos, onoe. 

Li8 minístivjs dieron uu vot.) da con 
fianza al Sr. Sagasta para que resuelva 
hoy. 

D. Práxedes se resiste á promover la 
orisia para que un ministro vaya á pra-
aidir el Congreso, porque lucha con el 
inconveniente de haber un bando more-
tÍBta y otro oaunlejista. 

De todos modos puede asegu¡arse que 
Moret sprá piesidente del Congraso. Ya 
lo verán Vdes. /Ave, Stgisl 

Castillo, 
10 de Julio do 1991. 

FEDEEZCO I DE PEUSZA 
Si bienes cierto que Alberto de Bí-an-

deburgo fué quien logró convertir á 
Prusla en dnoado independiente de Po
lonia y que el «Gran Elector» Federico 
Guillermo ensanehó notablemente sus 
estados oon numerosas guerras, el verda
dero fundador de la monarquía prusiana 
fué su hijo Federico I, que logró dar glo-
vija& oíma fi la obra da sus antecesores, 
elevando aquellos dominios fi la catego
ría de reino trace años después da haber 
empezado á gobernarlos en 1688, oon el 
título de duque de Prusia. 

Federíoo I nació en Roenísberg el 12 
de Julio de 1667. No habia cumplido la 
mayor edad cuando logró que el empe
rador de Alemania, Leopoldo I le impu 
alera la investura real, y que á poco la 
fuera reconocido este título por las da
mas naciones europeas. 

A su vez Federíoo I ayuió á Leopoldo 
on la guerra de Sucesión tenida oon Ea 
pssüa para lograr el trono español á favor 
del archiduque Carlos de Austria^ hijo 
del emperador de Alemania; mala termi-
naoién tuvieron los empeños de Leopol
do, ahogados en el tratado de paz de 
Utreoh, donde reconoció la legitimidad 
de Felipe V, pero, no obstante, el venci
do recompensé la ayuda de su aliado 
Federíoo reoonoeiendo oñoialmente el 
veino de Pruaia, 

Fedarico, par su parte, n» solo traté 
de hacerse digno de sus vasallo?, sino 
quo con una sabiduría y sana prodonoia 
eji?mplar dicté leyes fundamentales f 
orgánicas que dieron por rpsultado el 
engrandecimiento moral y material da 
aquel pueblo, al que después de la Edad 
Medía habían empezado á civilizar los 
Caballeros Teutonas. 

Con aquellas medidas, siempre asen
tadas y siampi'e sostenidas cou entusias
mo, consiguió Federico I que al morir 
en el sño 1713, sus sucesores S9 vieran 
dueños de un reino ílorecíeate del eual 
ya podía predecirse el pujanto poderlo 
quo en lo futuro había de alcanzar entre 
las naciónos europeas, hasta eonv'ertlrse 
ea el aotual imperio do Alemania. 

i(srnando d« Jfcevedo 

J^apida 
Miren ustedes por donde un cetprieldto 

del nunca bástanle mentado ex-presidenle 
del Congreso, pone en grave peligro In
tranquilidad del acaramelado Moret, el 
reposo de Canalejas, la salud de Sagasta. 
á quien se le viene encimx, á todo andar, 
un enfriamiento morrocotudo y la npacible 
indiferencia de todos los españoles maye-
res de edad y hasta de los niños y milita
res sin graduación, como rezarían l»s 
prospectos de cualquier otro espectáculo. 
Cuatro san las patas que los maliciosos 
echan al sillón presidencial, y ciertamente 
que tres de ellas son buenos pies para un 
banco, según dice la gente: D. Segismundo, 
Canalejas, Puigcerver y Capdepón, fw-
man ese tute de candidatos, que el ¡¡ban
quero y> Sr. Sagasta tiene sobre la mesa, y 
en verdad que no son muchos quienes sa
ben á qué carta quedarse. ¡Et tan picarm 

• la memoria! ¿Por qué la muy picarneléi 
nos dice ah«ra que D Segismundo anda 
de dinero mejor que de fama y Capdepon 
y Fuigcerver,tan malamente de le segundo, 
que aún nos parecería engaño verles presi
dir uno de los Congresos de que fué cronis
ta Esopo? ¡Don Segismundo Moret, pred-
dente del Congreso?... ¡Y hay quién n» 
cree en el fatalismo?... 

mim, KWW GOIDBE! 
Leyendo el número da hoy del bfiíí-

dadoso y paoífloo «Dinrio», por natura-
lísima asoeiaoíon de ideas, dimos en 
recordar un ouenteoillo que anda en bo-
ea del vulgo, y que aunque algo BOSO, 

vitne ahora que ni de perlas. 
Es el 0U8O qna una mozuela, guapa y 

á más do guapa, con un genio de doa-
olentos mil demonio? de á caballo, deeia 
á boca llena que tenia ganas de unirse al 
galán de sus sueños, para demostrarle» 
á las ehimorreraa vooinas que solé gas
taba de ao&ríoiar. 

En efeoto, se oasaron y vayan ustedes 
á saber qué ocurriría entre los dos tór
tolos aquella noche, ouando á la mañana 
siguiente ostentaba el esposo, un labio 
«partido por gala en dos» y los mofletes 
ilustrados oon una variadísima eoleooion 
do mordisoos y arpñazos. 

Comadre, dijo un vecino, prefiero las 
incomodidades da mi mujer. Sus araña» 
zos no me estropean la cara. Hay oarioias 
que saben peor que un estacazo. ¡Baeoas 
oarioias, comadre.' 

Tales vlenea á ser las caricias que lo 
propina el «Diario» á López Puigcerver, 
que lo deja á la altura de un López cual
quiera, y eso no está bien, querido eom-
páñero ¡éstos son otros López! 

Dice nuestro querido colega, y en ver
dad que debía haber subrayado el parra-
fito; 

«La elevaoioa del Sr. López Palgaat" 


